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En los últimos años, la deslocalización, co-
mo uno de los fenómenos ligados a la
búsqueda de rentabilidad empresarial en

mercados mundiales cada vez más globalizados,
ha dejado notar sus efectos devastadores en los
ámbitos productivos locales más quebrantables.
Además, ha generado procesos socioeconómicos
específicos, que dan lugar a vivencias sociales
que hacen que los individuos “se sientan ajenos
y extraños en una cuádruple dimensión: respec-
to al producto de su trabajo, respecto a sus pro-
pias capacidades productivas..., y respecto a los
demás en su conjunto; es decir, de la sociedad
establecida” (Tezanos, 2004:17). Ello ha conlle-
vado la emergencia de una zona vulnerable en
los ámbitos rurales, especialmente del sur de Es-
paña, y una alta concentración de la exclusión so-
cial en sus ámbitos productivos.

El presente artículo expone los factores que
inciden en la situación actual de las mujeres ru-
rales afectadas por los cambios producidos en las

dos últimas décadas en el sector textil/confección.
Asimismo, analiza la manera en que los elemen-
tos que conforman la estructura social de estos
territorios afectan al desarrollo de esta industria
manufacturera, influida por los constantes cam-
bios del contexto internacional en dos sentidos:
por un lado, en las transformaciones socioeco-
nómicas de los países más desarrollados y, por
otro, en el incipiente proceso de industrialización
de los países empobrecidos1.

Los cambios en el sector textil/confección

Al objeto de situar el origen de este proceso de
exclusión, la historia de la confección en los mu-
nicipios rurales del Sur de España se remonta a
unas pocas décadas, como una oportunidad de
expansión de las empresas del sector del Norte y
del Levante español. De este modo, la factibilidad
para la creación de un taller de confección, no
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necesitando mucha inversión ni una compleja
tecnología, favoreció las condiciones necesarias
para que las trabajadoras confeccionistas crea-
ran sus propias empresas o, situación bastante
frecuente, bien que lo hicieran sus maridos. Ade-
más, al emplear a jóvenes mujeres costureras,
el coste en mano de obra era mínimo. En defini-
tiva, la confección era un terreno empresarial ren-
table y proliferaron con rapidez numerosos talle-
res de confección.

Estas organizaciones empresariales pronto su-
frieron las consecuencias de la reestructuración
sectorial mundial del textil que, como conse-
cuencia del traslado del sector a zonas empo-
brecidas con un bajo precio de la mano de obra
y el consiguiente desmantelamiento fabril y des-
centralización productiva, empezaron a sufrir
transformaciones. Empiezan a proliferar los talle-
res clandestinos, se empeoran las condiciones la-
borales y se agravan las dificultades de supervi-
vencia de muchas empresas, dando lugar al cie-
rre y apertura de muchos de esos talleres o su
transformación. En definitiva, se asistía al proce-
so de adaptación de unas organizaciones al con-
texto socioeconómico: por un lado, al aprove-
chamiento de los recursos humanos de zonas
empobrecidas y, por otro, a los cambios que se
estaban produciendo en otras organizaciones si-
milares (la tendencia a la ilegalidad y la transfor-
mación de las unidades productivas).

Al objeto de situar la investigación en ante-
cedentes, es evidente que esta situación se ha
desvelado en sectores similares manufactureros
y en determinadas economías locales, tal y como
revela la revisión de estudios e informes como

Sanchís (1984), San Miguel (2000) y Sánchez Ló-
pez (1998). Estos trabajos han mostrado que el
textil es una industria manufacturera con una
alta presencia en la economía sumergida y, como
consecuencia de ello, con un alto grado de irre-
gularidades en el ámbito de sus relaciones labo-
rales. En el mismo sentido, las observaciones a
nivel global (Stengg, 2001) también lo han defi-
nido como un sector merecedor de ser estudia-
do, debido al desplazamiento geográfico que ha
experimentado en los últimos años desde las zo-
nas más prósperas de los mercados internacio-
nales hacia los países empobrecidos (que inician
en la actualidad su proceso de industrialización
y que experimentan la implantación de ciertas
unidades de producción fabril manufacturera de-
pendientes de los espacios privilegiados de la
economía mundial).

Decir que la mujer ha sido, y es hoy en día, la
protagonista del trabajo irregular y precario que la
sitúa en una circunstancia económica y social des-
ventajosa, es una afirmación que ofrece poco es-
pacio a la discusión. Comomuestra de ello se pue-
de recurrir, entre otras, a publicaciones como la de
Camarero (1996), que realiza un recorrido por las
trayectorias ocupacionales de las mujeres en Es-
paña al objeto de desvelar el carácter invisible de
su aportación al ámbito laboral y productivo.

No obstante, a pesar de que las conclusiones
del presente trabajo se apoyan, en parte, en los
estudios anteriormente citados, nuestra aporta-
ción fundamental ha sido la de vincular el traba-
jo femenino con el contexto social en el cual se
ubica; es decir, explicar las condiciones y signi-
ficados del trabajo de la mujer como resultado del
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encuentro entre el contexto global (por ejemplo,
la deslocalización empresarial) y el contexto local
(los valores y significados del ámbito rural anda-
luz). El resultado es la emergencia de formas de
trabajo a camino entre los ámbitos productivos y
reproductivos, adaptados a las necesidades sen-
tidas y percibidas, análogas, pero distintivas de la
generalidad del trabajo femenino precario y de los
mercados de trabajo discriminatorios.

Igualmente, el resultado de la interacción de
los avatares de la economía global con los ámbi-
tos locales provoca en este caso un escenario en
el que los talleres de confección del espacio rural,
supervivientes o posteriores a la crisis del sector,
se dibujan como representaciones fabriles pecu-
liares. Tales representaciones nos recuerdan en-
claves del pasado, más que modernas formas de
organización del trabajo; es decir, enclaves don-
de la medida del tiempo, el espacio, la tarea y la
máquina nos sugieren el resultado intermedio en-
tre los talleres artesanos y las primeras fábricas de
la revolución industrial. Estas organizaciones pro-
ductivas del textil/confección, junto con sus ante-
cedentes, desarrollo y disposición actual, en con-
tra de las predicciones económicas que apunta-
ban a su desaparición definitiva, se aferran al
territorio y muestran una cierta pervivencia, no
sólo en función de los indicadores económicos,
sino en las representaciones y significados cons-

truidos por la sociedad local, con su forma parti-
cular de estructuración.

El resultado de esa interacción pudiera haber
extinguido el sector, como la historia nos ha de-
mostrado en numerosas ocasiones. No obstante,
la situación una década más tarde a partir de que
se inicia la crisis del sector y en pleno proceso de
deslocalización es que, en general, experimenta
una alta movilidad demográfica2, por lo que un
considerable número de empresas desaparecen
mientras otras se crean, aunque con diferentes
formas, tamaños y ubicación. Este proceso de
ajuste pudiera entenderse como una acción es-
tratégica, deliberada o no, de un grupo de em-
presas al objeto de superar las condiciones eco-
nómicas adversas, valiéndose de las ventajas
competitivas del territorio, en función del bajo
coste de la mano de obra, las escasas alternati-
vas laborales, las altas tasas de desempleo fe-
menino, la existencia de un capital humano ins-
truido en el oficio del textil (disponible y habili-
doso) y, en definitiva, las disposiciones ventajosas
del sector en sí (como la alta demanda de pro-
ducto en el mercado de la moda, la cercanía
geográfica del mercado y las empresas comer-
cializadoras). Son estrategias orientadas a apro-
vechar las tendencias que abaratan el coste de la
producción e incrementan el beneficio razonable
para su existencia.

De esta forma, los actores sociales involucra-
dos (la mano de obra femenina de las empresas
del sector) se ven afectados por este proceso de
“transformación-supervivencia”, adquiriendo
unas características peculiares como resultado
de su asociación con el papel que ha jugado la
mujer en los oficios manufactureros (un papel
que ha realizado desde sus orígenes, ya sea tan-
to en el ámbito doméstico como en el laboral) y
con la importancia que este hecho ha tenido en
la supervivencia del sector y, sobre todo, en el
futuro del mismo3. En definitiva, el oficio de
confeccionista, de gran arraigo en muchos de los
municipios de tradición textil, ha experimentado,
por la interacción con otros sectores, la intro-
ducción de las nuevas tecnologías y la crisis del
sector, una evolución difícil de comprender si no
se analizan detenidamente los elementos perte-
necientes a la estructura social.

Estructura social del medio rural y su
influencia en la evolución del sector

Las normas existentes en el contexto rural, influi-
do por aquellas normas gestadas en la depen-

▼
Igualmente, el
resultado de la
interacción de los
avatares de la
economía global
con los ámbitos
locales provoca en
este caso un
escenario en el que
los talleres de
confección del
espacio rural,
supervivientes o
posteriores a la
crisis del sector, se
dibujan como
representaciones
fabriles peculiares

21Eva Sotomayor:Maquetación 1  9/6/09  11:56  Página 156



▼
Las jornadas
intensivas y
agotadoras están
determinadas por
las necesidades
productivas de las
organizaciones
textiles situadas
en el último
eslabón de la
subcontratación

Efectos de la deslocalización empresarial en la mujer del medio rural

157Agricultura Familiar en España 2009

dencia del trabajo agrícola (exiguo y eventual),
determinan en cierta medida los significados que
para las mujeres rurales tienen estas condiciones
de trabajo, existiendo una opinión desigual para
cada una de estas empresas según su nivel de
ilegalidad. Como se reflejan en los resultados del
trabajo de campo4, éstas lo conciben según cri-
terios jerárquicos: no es lo mismo trabajar en un
taller clandestino que en uno de mayor tamaño
y con mayor nivel de legalidad. Este último que-
dará reservado para las mejores confeccionistas
y, por supuesto, las condiciones laborales serán
mejores. Los primeros están reservados para las
trabajadoras a la espera de trabajar en los se-
gundos, o a aquellas personas de mayor edad
que no pueden compatibilizar las tareas del ho-
gar con el empleo y deben acceder a formas más
flexibles de trabajo. No obstante, la ilegalidad y
las irregularidades laborales son concebidas, en
cierto modo, por empresarios y trabajadoras en
términos de connivencia.

En este sentido, en torno a la práctica de la
ilegalidad, la opinión de empresarios y trabaja-
doras se puede reflejar en términos de rentabili-
dad e inconvenientes. Las irregularidades se
aceptan por las trabajadoras si es percibida la
conveniencia de la misma: “tú ganas - yo gano”,
ya que puede facilitar una mayor flexibilidad la-
boral y una compatibilidad o alternancia con otras

fuentes de ingresos. Éstas la rechazan cuando
perciben el enriquecimiento del empresario o los
efectos perniciosos que pueden provocar a lar-
go plazo (jubilación, desempleo, etc.). En defini-
tiva, se acepta por interés y se rechaza por ser
una situación impuesta (si no se acepta, otro lo
hará en su lugar).

En cuanto a las estrategias de las organiza-
ciones de la confección en relación con las prác-
ticas irregulares, según la finalidad de las mismas
se diferencian entre aquellas cuyo objetivo es
reducir los costes de la mano de obra y aquellas
prácticas orientadas a obtener más productividad
de los trabajadores (más horas de trabajo y más
cantidades de prendas confeccionadas). Para la
reducción del coste de la mano de obra se utili-
za en mayor medida la inexistencia de los con-
tratos, evitando seguros sociales y, de este modo,
reducir el coste por trabajador. Además, es usual
que la trabajadora firme una cantidad determi-
nada en la nómina y perciba un salario inferior a
ésta o que cobre menos de lo estipulado; de es-
ta forma, respetarán la legalidad burocrática, aun-
que no la real. Aunque con menor incidencia,
también se da el caso contrario, es decir, perci-
bir una cantidad superior a la reflejada en la nó-
mina (de este modo, se pagará a la trabajadora
dinero no declarado). Otras prácticas existentes,
aunque con una incidencia menor, son las de tra-
bajar en categorías inferiores y no recibir copia
del recibo de salario. Las prácticas orientadas al
incremento de la productividad son aquellas que
propician que la trabajadora realice más horas de
lo establecido sin percibir pago ninguno por és-
tas, y la negación de los permisos que posibili-
tan que no se ausente del trabajo por cualquier
contingencia legalmente establecida como per-
miso. El ritmo acelerado del trabajo de la con-
fección condiciona que no se ausente de su
puesto, para producir más cantidad y superar los
límites con los que los empresarios comienzan a
obtener rentabilidad. Según éstos, lo contrario im-
pediría la supervivencia de la empresa.

Visto todo ello, la dureza del trabajo en el ta-
ller es un hecho confirmado por todos los acto-
res sociales implicados en el sector. Las jornadas
intensivas y agotadoras están determinadas por
las necesidades productivas de las organizacio-
nes textiles situadas en el último eslabón de la
subcontratación: trabajar para otras empresas
que, a su vez, trabajan para otras, que producen
para las grandes marcas. Se percibe la amena-
za del contexto internacional y esto las presiona
en el proceso de desregularización de su situa-
ción legal y sus condiciones de trabajo. Pero,
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en definitiva, los análisis han apuntado a que, en
determinados contextos hostiles, en los cuales
es difuso establecer la línea que separa el rol de
empresario con el de trabajador, toda esta ca-
suística parece ser en cierto modo compartida
por todos los actores sociales implicados: em-
presarios y trabajadoras, que aceptan la situa-
ción en pos de evitar el cierre que provocaría la
pérdida del trabajo y la fuente de sus ingresos.

En cuanto al perfil de la mano de obra de las
empresas de la confección, es relativamente ho-
mogéneo si se considera, por un lado, la activi-
dad central de la costura y, por otro, las tareas
que genera la propia industria. En estas últimas
se emplean hombres y mujeres de diferentes per-
files profesionales, como transportistas, adminis-
trativos, contables y comerciales, entre otros. Pa-
ra las tareas propias de la confección se emplea
a mujeres jóvenes y sin cargas familiares, excep-
to en los trabajos a domicilio, como se expone en
las siguientes líneas. El trabajo textil es percibi-
do por los empresarios como típicamente feme-
nino; no obstante, también se percibe que, para
manejar una máquina, se requiere una determi-
nada habilidad, y para ser una trabajadora eficaz,
tener la destreza suficiente para conseguir los rit-
mos impuestos en el taller.

Es por ello por lo que el perfil básico del tra-
bajo de la confección se conforma no sólo por los

factores aptitudinales (habilidad y destreza) para
ser un trabajador rentable para la empresa, sino
por los factores personales (ser mujer), condi-
cionado esto por los valores presentes en el en-
torno y, sobre todo, por los factores sociofamilia-
res que, de una forma indirecta, tiene como re-
sultado la valoración de la disponibilidad del
tiempo para poder asumir la dedicación a la jor-
nada.

Por último, las formas de precariedad labo-
ral que adquiere el trabajo en la confección se re-
flejan, en un alto grado, en la carencia de con-
trato, la existencia de contratos temporales y a
tiempo parcial, la prolongación de la jornada, la
realización de trabajo que las mujeres se llevan a
casa para terminar la tarea o arreglar los fallos, y
el empleo de horas nocturnas. El cumplimiento
de los pedidos y las temporadas de la moda exi-
gen el empleo y la disponibilidad del tiempo en el
taller por parte del personal. Con estos ritmos, la
organización del trabajo se convierte en una he-
rramienta fundamental para la optimización de la
productividad. Las herramientas que se utilizan
son el diseño de los puestos de trabajo en cade-
na, la medición de los tiempos, la asignación de
tareas concretas y la estructura jerárquica de los
recursos humanos. A esta inadecuada disposi-
ción del puesto de trabajo se le unen los ritmos
de trabajo acelerados que demanda el oficio de
la confección. El trabajo en cadena requiere de
la concentración en la realización de una tarea
sistemática y cronometrada; las medidas de con-
trol o vigilancia, utilizadas para el cumplimiento
de dichos ritmos, se reflejan en la figura del en-
cargado, que hace las veces de cronometrador,
o si el taller es de menor tamaño, el mismo em-
presario. El trabajo de la confección se realiza “a
tarea” o “a destajo”, o por incentivos de produc-
tividad, primando en ambos casos la realización
de la tarea en un corto espacio de tiempo.

En el mismo sentido, el trabajo de la confec-
ción demanda una serie de características per-
sonales relacionadas, por un lado, con los valo-
res pertenecientes al contexto social y, por otro,
con la naturaleza del propio trabajo textil y las de-
mandas de la estructura productiva. La atribución
de la confección al trabajador femenino se nutre
del sistema de creencias acerca de la habilidad
de la mujer para realizar el trabajo manufacture-
ro, y por asignar la costura por tradición a las la-
bores femeninas. En cuanto a la naturaleza del
trabajo textil y la realidad de la estructura pro-
ductiva, podemos estimar que la vorágine de la
moda y el alto consumo textil, junto a las altas
cantidades de prendas que deben producir estas
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empresas para ser rentables, demandan unos rit-
mos de trabajo acelerados. Esto afecta al perfil
del trabajador, que se especializa en la habili-
dad de la costura.

De este modo, el tiempo es el eje central de
la organización del trabajo en la confección. Por
su buen uso, se rentabiliza el trabajo textil y, por
excesivo, se deteriora la salud de las personas
que trabajan en la cadena de la confección tex-
til. Al igual que señalan Miller y O’Leary
(1987,1994) a través de su teoría de los costes
estándar, el trabajo es percibido como un con-
junto de técnicas disciplinarias que permite co-
nocer y cuantificar el comportamiento del indivi-
duo haciendo visible la eficiencia, entendida en
términos de ahorro de costes, dentro de la em-
presa en relación a normas y estándares esta-
blecidos.

Esta visión del trabajador, a semejanza del en-
foque foucaldiano (la de persona gobernable), se
apoya en la necesidad del control de los recursos
humanos para el logro del incremento de la pro-
ductividad, otorgando la importancia a la medi-
ción y el control del tiempo en el trabajo, en pos
de conseguir una optimización de los recursos y
una mayor eficiencia, obviando en ocasiones as-
pectos relacionados con la calidad de vida y la sa-
lud física y mental del trabajador y el cumpli-
miento de sus garantías laborales.

En cuanto al trabajo a domicilio, una vez vis-
tas las particularidades del trabajo textil femeni-
no en el ámbito rural, es necesario destacar que
la intrusión en el espacio privado por parte de una
organización productiva no es una situación nue-
va en el mercado de trabajo actual, pero sí prolí-
fera en los sectores en los que predomina la pre-
cariedad laboral y las formas de trabajo irregu-
lar. Por ello, el trabajo a domicilio es una de las
fórmulas laborales más usuales del sector de la
confección en territorios rurales.

No obstante, existe una diferenciación de los
perfiles de las trabajadoras a domicilio y de las
trabajadoras en el taller. Esta fragmentación de la
fuerza de trabajo según su ubicación nos ha con-
ducido a la estimación de que los primeros se ca-
racterizan por los elementos relacionados con las
funciones reproductivas y domésticas de la vida
social, y de que los segundos se caracterizan por
su mayor disponibilidad para el trabajo produc-
tivo legalizado o normalizado.

Las personas que trabajan a domicilio son
mujeres, con edades más avanzadas que el res-
to de trabajadoras de la confección; la mayoría de
ellas casadas y con “cargas” familiares. Las per-
sonas que trabajan en el taller son mujeres, la

mayoría jóvenes, la mayoría de ellas solteras, con-
viviendo en el hogar de origen con sus padres y
hermanos. En esta fórmula laboral es necesario
el conocimiento del oficio de la costura, al menos
para las mujeres que realizan el trabajo con má-
quina de coser y no las que realizan tareas auxi-
liares, ya que muchas de estas mujeres antes
de trabajar en el domicilio trabajaron previamen-
te en el taller. Por otro lado, existe un mayor pe-
so de la influencia de aquellas relacionadas con
las funciones reproductivas, por la necesidad de
permanecer en el hogar familiar para cuidar a los
hijos, situándose el trabajo en el taller como el
perfil idóneo, es decir, aquel que se caracteriza
por la juventud, la disponibilidad del tiempo y el
conocimiento del oficio.

Por todo ello, se estima que el trabajo de la
confección se caracteriza por un “ciclo social-bio-
lógico”, formado por diversas etapas en función
de la distribución del tiempo del trabajo produc-
tivo o reproductivo. El actor social prioriza una u
otra función dependiendo de sus responsabili-
dades familiares y domésticas. Estas actuaciones
son aceptadas y consideradas como “naturales”
por parte de empresarios/as y trabajadoras. Tan-
to es así que se podría entender como el resulta-
do de la conformación de unas normas informa-
les estructurales en el trabajo de la confección.

Es el contexto social, con sus creencias y va-
lores, el que perpetúa estas normas informales.
La asignación de la responsabilidad de las tareas
domésticas a la mujer y la valoración por parte de
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ésta del trabajo flexible condicionan la elección.
Además, este ciclo tendría significación para los
trabajadores femeninos, por cuanto observamos
que no existe representación masculina en el tra-
bajo “flexible” o trabajo a domicilio. De tal forma
influye la construcción social de los significados
para la influencia de los factores restrictivos en la
elección de uno u otro trabajo, que podríamos ha-
blar de la existencia de este tiempo “social-bio-
lógico” o “social-reproductivo” al que nos referí-
amos para cada tipo de trabajo.

Conclusiones

La actual situación de la confección es el resul-
tado de la degeneración de un modo de produc-

ción que utiliza la mano de obra como principal
fuente de riqueza, al ser una industria manufac-
turera, que abarata sus costes e incrementa la
producción a través de ciertos subterfugios. En
esto tienen incidencia varios factores: en primer
lugar, la conformación de sus recursos huma-
nos y la perfecta asignación de este trabajo al ám-
bito de lo femenino, ya que se trata de trabajos
ideológicamente asociados con los que las mu-
jeres realizan en el ámbito doméstico y continúan
considerándose en buena medida una prolonga-
ción de éste; en segundo lugar, la presión del con-
texto internacional, que incita a incrementar la
productividad, y, en tercer lugar, la naturaleza del
trabajo en cadena de la confección, que conlle-
va fórmulas precarias, tales como el trabajo a des-
tajo y el trabajo a domicilio. ■
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▼ Notas

1 Este trabajo recoge parte de los resultados obtenidos en la tesis doctoral La industria textil/confección en el ámbito rural andaluz: un
análisis sociológico, defendida en el año 2004 en la Universidad de Jaén, y de tres trabajos posteriores realizados al objeto de revisar y
actualizar sus conclusiones (véase trabajos de Sotomayor Morales en las referencias bibliográficas).

2 En el 2008 se crean en España 590 empresas de la industria textil (CNAE 17) y 1.073 de la industria de la confección y peletería
(CNAE 18). En ese mismo año se dan de baja 916 empresas de la industria textil (CNAE 17) y 1.819 de la industria de la confección y
peletería (CNAE 18) (INE, 2008).

3 En el 2006, un 75% de las personas ocupadas en el sector de la confección eran mujeres y un 58,3% en el sector textil/confección
(Encuesta de Población Activa 2006. Instituto Nacional de Estadística). En el año 2000, en Andalucía, el índice de feminización en el
sector industrial era del 23,97%, mientras que en la rama de actividad de la industria textil y confección era del 53,16% (Anuario An-
daluz de las Mujeres. Perspectivas de Género, 2001. Instituto de Estadística de Andalucía). El 75% eran mujeres empleadas princi-
palmente en el área de producción, y el resto eran trabajadores masculinos empleados como diseñadores, cortadores, patronistas, ge-
rentes y controladores técnicos (“La Industria Textil-Confección. Aproximación a la realidad del sector en Jaén”, en el marco del Pro-
yecto Reto Rural. Diputación Provincial de Jaén. 2000)

4 Se realizaron 12 entrevistas a empresarios, trabajadoras en el taller y a domicilio, representantes sindicales y de asociaciones del textil,
y monitores de formación continua. El ámbito geográfico escogido para llevar a cabo el estudio empírico ha sido la provincia de Jaén y,
dentro de ésta, las zonas rurales con alta presencia de la industria textil/confección (muestreo no probabilístico intencional y en bola
de nieve, aplicado en poblaciones marginales o de difícil localización o identificación). Se realizaron 110 encuestas a trabajadoras de
110 empresas y talleres textiles de 36 municipios de la provincia de Jaén. Universo: Trabajadores/as del sector de la confección que tra-
bajan de forma legal o ilegal, en el taller o en el domicilio. Población ocupada en la industria manufacturera textil/confección de la pro-
vincia de Jaén: 33.900 (Encuesta de Población Activa 2001. Instituto Nacional de Estadística). Número de empresas textil/confección
en la provincia de Jaén: 494 según Directorio Central de Empresas 2001.
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